
GESTIÓN DE LOS BUSINESS MANAGERS

Cuando el tiempo ganado gracias a la IA
solo sirve para mover más aire
Frédéric Le Pennec · 4 de febrero de 2026

La IA ahorra tiempo, pero este ahorro puede simplemente acelerar prácticas poco eficaces si

no cambia nada en la calidad del trabajo. Para los Business Managers, el desafío no es

producir más, sino mejorar lo que realmente crea valor.

La IA ya permite producir con mayor rapidez resúmenes, correos electrónicos, informes o propuestas.

Pero si el tiempo liberado se utiliza únicamente para multiplicar las mismas acciones sin mejorar su

calidad, el aumento de productividad puede, sobre todo, acelerar los malos hábitos.

EL PUNTO DE PARTIDA

La IA es un acelerador. Antes de medir el tiempo ganado, es necesario saber qué es lo que

acelera: ¿volumen, valor... o simplemente más ruido?

Ganar tiempo no dice nada sobre lo que se hace con él
Las promesas en torno a la inteligencia artificial casi siempre comienzan de la misma manera:

automatizar tareas repetitivas, reducir el tiempo de preparación y liberar varias horas por semana.

Estos beneficios son reales en muchos usos.

Un Business Manager puede obtener en unos minutos un resumen de cuenta, preparar el borrador de

un correo, resumir una reunión o dar forma a una propuesta comercial. Lo que antes tomaba cuarenta

minutos, a veces ahora solo requiere diez.
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Pero los treinta minutos liberados no desaparecen. Se reinvierten. Y en muchas organizaciones, se

utilizan sobre todo para producir tres correos adicionales, analizar más perfiles o enviar más

propuestas. La ganancia se convierte inmediatamente en volumen.

Esta elección parece lógica porque el volumen se puede contar fácilmente. Se ve el número de

mensajes enviados, de cuentas estudiadas y de documentos producidos. Es mucho más difícil medir si

la segmentación ha mejorado, si la reunión ha generado más confianza o si la propuesta responde

mejor a la necesidad real.

Un "mejor máquina" puede ocultar un "mediano humano"
La IA a menudo mejora la parte visible del trabajo. El informe es más claro, el correo más fluido, la

propuesta mejor estructurada. El resultado parece más profesional y da la sensación de que todo el

proceso ha progresado.

Sin embargo, un resumen impecable no corrige una reunión mal conducida. Un correo bien redactado

no compensa una segmentación aproximada. Una propuesta elegante no se vuelve pertinente si la

necesidad del cliente ha sido calificada superficialmente.

Tomemos una reunión de prospección durante la cual el Business Manager ha presentado mucho su

empresa, pero ha explorado poco las prioridades del prospecto. La IA podrá producir un excelente

informe de este intercambio. No hará aparecer la información que nunca se solicitó. El documento será

mejor; el conocimiento del cliente seguirá siendo pobre.

El peligro aparece cuando la calidad de la producción final se confunde con la calidad del trabajo que la

precedió. Como el entregable parece mejor, se supone que el enfoque también lo es.

EL FALSO PROGRESO

Pasar de un documento mediocre redactado por un humano a un buen documento producido

con la IA es un progreso. Pero este progreso no dice nada de la calidad de la segmentación, del

razonamiento, de la relación o de la decisión que lo respaldan.

Hacer más de una acción poco efectiva también multiplica sus
efectos
El aumento del volumen puede producir resultados. Enviar el doble de mensajes a veces termina

generando más respuestas. Pero esta lógica también multiplica las consecuencias de una acción mal

concebida.

Una prospección insuficientemente segmentada produce más negativas, más cansancio y una

degradación de la reputación ante las cuentas solicitadas. Una propuesta media enviada más

rápidamente genera idas y vueltas, moviliza equipos y le da al cliente más razones para comparar

únicamente precios.

Imaginemos que un Business Manager normalmente dedica dos horas a preparar diez contactos, de

los cuales solo tres son realmente pertinentes. Gracias a la IA, ahora puede preparar treinta. Si el

método de segmentación no cambia, no crea veinte contactos útiles adicionales: principalmente

industrializa la imprecisión.
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La eficiencia no consiste en producir el máximo con el mínimo de tiempo. Consiste en obtener más

resultados útiles con los recursos disponibles. El número de acciones solo tiene valor si mejora la

probabilidad de alcanzar el resultado esperado.

Las actividades que quedan humanas siempre requieren trabajo
Algunas dimensiones del trabajo pueden ser asistidas, pero no pueden delegarse sin pérdida.

Comprender lo que un prospecto no expresa claramente, confrontar una demanda con sus limitaciones

reales, instalar confianza o decidir no seguir una oportunidad siguen siendo actos de juicio.

La IA puede preparar preguntas para una reunión de calificación. El Business Manager debe aún

escuchar las respuestas, detectar una contradicción y elegir salir de su esquema para profundizar un

tema. Puede sugerir una objeción probable; debe percibir si el cliente duda sobre el fondo o

simplemente busca negociar.

Estas competencias no progresan automáticamente porque una herramienta ahorra tiempo a su

alrededor. Si la preparación toma diez minutos menos pero la reunión se conduce exactamente de la

misma manera, el desempeño humano permanece inalterado.

EL TIEMPO REALMENTE LIBERADO

El tiempo ganado solo crea valor si se utiliza para una actividad que lo crea: preparar mejor,

escuchar mejor, analizar mejor, aprender, entrenarse o decidir.

El reflejo organizacional sigue siendo a menudo: producir más
En cuanto una herramienta mejora la productividad, la organización se siente tentada a aumentar las

expectativas. Si un informe lleva menos tiempo, se pueden documentar más reuniones. Si una

búsqueda de prospectos se acelera, se pueden enriquecer más cuentas. Si los correos se generan

rápidamente, se pueden contactar a más personas.

Este mecanismo no es absurdo. Una parte de los beneficios debe poder sostener el crecimiento. Pero

si cada minuto ahorrado se convierte inmediatamente en una nueva unidad de producción esperada, la

IA no libera nada. Simplemente aumenta el ritmo.

El Business Manager puede entonces tener la sensación paradójica de disponer de herramientas más

poderosas mientras está más solicitado. Produce más, recibe más información, gestiona más

seguimientos y debe controlar un volumen creciente de contenidos generados. El tiempo ganado al

principio reaparece como carga al final.

Por ejemplo, duplicar el número de propuestas enviadas significa también más seguimientos, más

preguntas del cliente, versiones a corregir y decisiones a rastrear. La automatización de una etapa no

reduce necesariamente el costo de todo el proceso.

Comenzar identificando lo que realmente debe progresar
Antes de implementar un nuevo uso de la IA, es necesario nombrar el problema que se busca resolver.

¿Es el tiempo de redacción? ¿La calidad de la segmentación? ¿La pertinencia de las preguntas

planteadas? ¿La tasa de conversión de las propuestas? ¿La capacidad de los Business Managers para

sacar lecciones de sus reuniones?
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La distinción es importante. Si las propuestas tardan demasiado en producirse, la IA puede ayudar

directamente. Si no se convierten porque responden mal a la necesidad, reducir su tiempo de

redacción no será suficiente. Primero habrá que mejorar la calificación y la construcción de la

respuesta.

Un indicador de productividad mide lo que se ha ahorrado: minutos por informe, tiempo de preparación

o número de documentos producidos. Un indicador de eficacia mide lo que ha mejorado: calidad de las

citas obtenidas, tasa de avance a la siguiente etapa, pertinencia percibida por el cliente o reducción de

revisiones.

LA PREGUNTA CORRECTA

Antes de preguntar cuánto tiempo ahorra la IA, es necesario preguntar qué resultado debe

mejorar. Sin un objetivo empresarial, el ahorro de tiempo se convierte fácilmente en un objetivo

en sí mismo.

Hacerlo mejor supone un enfoque, no solo una herramienta
Mejorar una práctica comienza por observarla. Es necesario identificar lo que no funciona bien,

comprender por qué y definir un cambio preciso. La IA puede ayudar a analizar las situaciones,

proponer escenarios o preparar un entrenamiento. No reemplaza ni el diagnóstico ni la decisión de

cambiar.

Tomemos un Business Manager cuyas reuniones rara vez terminan en una próxima etapa clara. El

objetivo no es preparar sus reuniones el doble de rápido. Puede primero analizar varios informes,

detectar que las decisiones siguen siendo vagas, trabajar una forma de concluir, probarla durante

cuatro semanas y luego comparar los resultados.

En esta secuencia, la IA puede acelerar el análisis, desempeñar el papel de un prospecto durante una

simulación y ayudar a preparar una formulación. La mejora se produce, sin embargo, con la acción, la

retroalimentación y la comparación con la situación anterior.

Hacerlo mejor requiere por tanto cuatro movimientos: elegir lo que se quiere mejorar, desarrollar la

competencia necesaria, experimentar en el trabajo real y medir la diferencia con el antes. Sin este ciclo,

la herramienta produce más rápido sin hacer avanzar la práctica.

Reinvertir conscientemente el tiempo ganado
Un equipo que ahorra dos horas a la semana en sus tareas de síntesis puede, por ejemplo, decidir

reinvertir una en más acciones comerciales y la otra en una revisión de segmentación, una simulación

de reuniones o el análisis de una propuesta perdida. La ganancia no desaparece en la agenda:

respalda una intención precisa.

Esta elección es responsabilidad de la gestión. Si los objetivos solo valoran el número de acciones, los

equipos utilizarán lógicamente la IA para producir más. Si el manager también espera una mejora en la

calidad y observa las pruebas, el tiempo ganado puede convertirse en un motor de progreso.

LA PREGUNTA DE LA GESTIÓN

Cuando la IA libera una hora, la organización debe decidir qué quiere comprar con esa hora:

más actividad, mejor calidad, una nueva competencia o una decisión más sólida.
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La IA acelera lo que la organización elige valorar
La inteligencia artificial puede mejorar la preparación, el análisis y el aprendizaje, pero también

amplifica las prioridades existentes.

En una organización dirigida por el volumen, principalmente permitirá enviar y producir más. En una

organización atenta al valor, liberará tiempo para segmentar mejor, calificar mejor y decidir mejor.

La IA ahorra tiempo. Queda elegir si ese tiempo industrializa lo existente o mejora lo que aún era

insuficiente. Un acelerador nunca elige la dirección: esta responsabilidad sigue siendo humana y de

gestión.
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